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Emmanuel Lasker nació el 24 de diciembre de 1868 en Berlinchen (Alemania), y falleció el 11 de enero de 1941, en Nueva York, a los 73 años.

Emmanuel se había destacado por su facilidad por las matemáticas desde los 5 años.  Cuando tenía 11 años, su padre Adolfo decidió enviarle a Berlín para estudiar; todo esto después de vencer la oposición de su esposa Rosalía.  En Berlín no hubo problemas para aceptarlo, y le situaron dos cursos por encima de su edad.  Poco después enfermó de sarampión, y tras aburrirse sin tener nada que hacer, su hermano decidió enseñarle a jugar al ajedrez. Esto cambiaría su vida.  Iba cada día al salón de té para ver cómo su hermano se enfrentaba en el tablero con los clientes. Emmanuel era motivo de conversación cuando sugería la mejor jugada en una determinada posición.  Después conoció a Siegbert Tarrasch, quien sería más adelante su mayor rival.  Debido a la pobreza que estaban sufriendo, él y su hermano Bertoldo no podian salir juntos a la calle, de manera que se ganaban la vida jugando al ajedrez en el salón de té.  Tras ganar el torneo que organizaba el café de Kaiserhoff en 1880, se planteó si seguir estudiando o dedicarse profesionalmente al ajedrez. Decidió dedicarse al ajedrez, porque quizás ésta sería la forma de salir de la pobreza, y poder ver el mundo.  Tras ganar a Von Feyerfeil en el Torneo de Breslau, logró el título de maestro, que le permitía competir en torneos de élite.  Estaba naciendo una estrella del tablero.  Siguió triunfal, y ganando algún torneo, pero aún se creía que Lasker no superaba todavía a Tarrasch.  Emmanuel pisó América en noviembre de 1892, y allí consiguió una hazaña histórica: obtener trece victorias en trece partidas.  En ese tiempo no era el único con tan brillantes resultados; por otro lado estaba Tarrasch ganando grandes torneos. Tarrasch seguía igual, no quería enfrentarse en duelo con Lasker porque pensaba que antes éste debía demostrar su valía intentando ganar uno o dos torneos internacionales de super - élite.  Lasker triunfó en cuatro torneos de élite consecutivos sin descuidar su carrera de Matemáticas, en la que se doctoró dos años más tarde. Lasker no se conformaba sólo con el ajedrez, sino que necesitaba las Matemáticas y la Filosofía para su equilibrio interior.  Salió a la venta su revista Lasker´s Chess Magazine de gran éxito al principio, pero después grandes pérdidas.  Finalmente consiguió jugar un match contra Tarrasch. Ganó Lasker por (+8 = 5 -3). Esto dejó claro quién era el más fuerte.  Tras ganar a su gran rival, dio prioridad a la Filosofía, sin dejar nunca el ajedrez. En 1911 se casó con Marta Cohn.  Tras jugar otros torneos como el de San Petersburgo, y ganarlo, finalmente cedió el trono a Capablanca en 1921.  Todavía no estaba acabado: ganó después de esto dos torneos más con resultados increíbles para un jugador de su edad.  Podemos resaltar de Lasker que fue campeón del mundo durante 27 años (es un récord), y consiguió resultados impresionantes en 10 grandes torneos entre 1895 y 1924.

* Desde 1894 hasta 1921 Lasker fue campeón del mundo.

* En 1921, frente a Capablanca, perdió el título de campeón.

* Torneos ganados: Londres 1892, San Petersburgo 1895, Nuremberg 1896, Londres 1899, París 1900, San Petersburgo 1909, San Petersburgo 1914, Berlín 1918, Ostrava 1923 y Nueva York 1924.

* En duelos amistosos ganó, entre muchos otros, a Bardeleben 1889, Bird 1890 y 1892, Mieses 1890, Blackburne 1892, Janowsky 1909 y Tarrasch 1916.

* Dejó publicadas varias obras importantes de Ajedrez, Filosofía y Matemáticas.
A continuación, una partida que le gana a Capablanca en el Torneo de Moscú de 1935, pocos años antes de la muerte de ambos maestros.
Lasker, E         -         Capablanca,J.R.
1.e4 e6 2.d4 d5 3.Cc3 Ab4 4.Cge2 dxe4 5.a3 Ae7 6.Cxe4 Cf6 7.C2c3 Cbd7?! 
[7...0-0 8.Ae2 Cc6 9.Cxf6+ Axf6 10.d5 exd5³ (Schwarz 67); 7...Cc6! 8.Ae3 (8.Ab5 Ad7 (Euwe 38)) 8...0-0 (8...Cxe4 9.Cxe4 e5= (Euwe 38, Pachman 68)) 9.Ae2 (9.Cg3 b6 (Euwe 38, Pachman 68, Panov/Estrin 73)) 9...Cxe4 10.Cxe4 f5 (Panov/Estrin 73)] 
8.Af4 

[8.Ad3;8.Ae3] 
8...Cxe4?! 
[¹8...Cd5 9.Cxd5 (9.Ag3?! 0-0 10.Ad3 f5 (Bogatirchuk); 9.Ad2² (Bogatirchuk)) 9...exd5 10.Cc3² Cf6? 11.Cb5 (Dempsey 86)] 
9.Cxe4 Cf6 10.Ad3 0-0 
[10...Cxe4‰ 11.Axe4 c5 (Euwe 38)] 11.Cxf6+ Axf6 12.c3± Dd5?! 
[12...b6? 13.Dh5 g6 (13...h6 14.Df3 Tb8 15.De4+- (Becker)) 14.Df3 Tb8 15.Axc7+- (Becker); 

12...c5? 13.dxc5 Dd5 14.Dc2! (Pachman 76); 

¹12...c6 (Pachman 76); 

¹12...Ae7 (Schwarz 67)] 
13.De2! 
[13.Dc2? Dxg2! (13...c5 14.Ae4) 14.Axh7+ (14.Ae4 Dh3 15.Axc7 a5 16.0-0-0 (Pachman 76)) 14...Rh8 15.Ae4 Dg4! 16.Axc7 e5! 17.dxe5? Te8!„ 18.f3 Ah4+µ (Bogatirchuk); 

13.0-0? c5! 14.dxc5 Td8! (14...Dxc5? 15.Ad6! Dxd6 16.Axh7+ (Euwe 38)) 15.Ad6 b6„ (Euwe 38) 16.Dc2 Ab7! 17.Axh7+ Rh8 18.f3 g6÷ (Becker)] 13...c6 
[13...Dxg2? 14.Ae4 Dh3 15.Axc7 a5 16.0-0-0± (Euwe); 13...c5? 14.Ae4 Dd8 15.dxc5± (Euwe)] 
14.0-0 ± 
(Fine48) [14.0-0-0 Ag5 (Euwe)] 
14...Te8 15.Tad1± 
(Schwarz 67, eco 74/81, mco 90) 15...Ad7 
[15...e5?? 16.dxe5 Axe5 17.Axh7++- (Euwe)] 
16.Tfe1 
[16.Ae5!? Axe5? (16...Ae7 17.Dc2 (17.Axh7+ Rxh7 18.Dg4 g6 19.Td3) 17...h6 18.b4! (Rabinovich); 17.Axh7+! Rxh7 18.dxe5 Dc5 19.Txd7+- (Rabinovich)] 
16...Da5 17.Dc2 g6 
[17...h6 18.De2 (18.Ae5! (Euwe)) 18...Tad8 19.De4 (Becker); 17...Dh5 18.Ae5! Ae7 19.Te3] 
18.Ae5! Ag7 
[¹18...Dd8 (Bogatirchuk)] 
19.h4! …
“El siguiente ataque claramente enfatiza la ventaja en espacio de las blancas. Las piezas negras no pueden contraatacar o defender efectivamente el flanco rey”.(Pachman 76) 
19...Dd8 20.h5 Dg5 21.Axg7 Rxg7 22.Te5 De7 
[22...f5 23.Tde1 Dxh5 24.Ac4 Rf6 25.Db3+- (Bogatirchuk); 

22...Dh6 23.Ae2! "... seguido por Db3-b4-d6 con un fuerte ataque en el flanco dama. Este cambio de un extremo a otro es típico en posiciones donde un bando tiene ventaja de espacio en el flanco opuesto."  (Pachman 76)] 
23.Tde1 Tg8 24.Dc1! Tad8 
[24...Rf8? 25.Dh6++-] 
25.T1e3 Ac8 
[25...f6 26.Ta5 a6 27.hxg6 hxg6 28.Tg3 Ae8 29.Th3!+- (Bogatirchuk)] 
26.Th3 Rf8 
[26...f6 27.hxg6 hxg6 28.Dh6+ Rf7 29.Tg3 g5 30.Tf3!+- (Euwe); 

¹26...Th8 27.Df4! f6 28.Te1 e5 29.The3 exf4 30.Txe7+± (Euwe)] 
27.Dh6+ Tg7 28.hxg6 hxg6 29.Axg6! Df6 
[29...fxg6? 30.Dh8+ Rf7 (30...Tg8 31.Tf3++-) 31.Tf3+] 
30.Tg5!+- Re7 
[30...Td5 31.Tf3? (31.Txd5! cxd5 32.Dh8+ Re7 33.Dxc8 Dxg6 34.Dc7++- (Becker)31...Dxf3! 32.gxf3 Txg5+ 33.Dxg5 Txg6-+ (Becker)] 
31.Tf3 Dxf3 32.gxf3 Tdg8 33.Rf1 [¹33.Dh4 Rd7 34.Df4 fxg6 35.c4+- (Euwe)] 
33...Txg6 34.Txg6 Txg6 35.Dh2?! [35.Dh8 Rd7 36.c4 Tg5 37.Df8 Tf5 38.c5 Txf3 39.Dd6+ Re8 40.Dc7+- (Dempsey 86); 35.Df4!? Tg8 36.Dc7+ Rf6 37.Re2+- (Euwe)] 
35...Rd7 36.Df4 f6 37.c4 a6 38.Dh4 Tg5 
[38...Rd6 39.Dh7 Tg5 40.c5+ Rd5 (Euwe)] 39.Dh7+ Rd8 40.Dh8+ Rc7 41.Dxf6 Tf5 42.Dg7+ Ad7 43.Re2 Rc8 44.Dh8+ Rc7 45.Dh2+ Rc8 46.Dd6 Th5 47.Re3 Tf5 48.Re4 Th5 49.Df8+ Rc7 50.Df4+ Rc8 51.Dd6 Tf5 52.Re3 Th5 53.Rd3 Tf5 54.Re2 Th5 55.Rd2 Tf5 56.Re3 Th5 57.Df8+ Rc7 58.Df4+ Rc8 59.Dd6 Tf5 60.Dg3 Th5 61.Dg4 Tf5 62.Dg8+ Rc7 63.Dg3+ Rc8 64.Dg6
y las negras abandonan…
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[64.Dg6 Rc7 65.Dg3+ Rc8 66.Rd3 Th5 67.Rc3 Tf5 68.Rb4 Th5 69.c5! Td5 70.Ra5 Txd4 71.Rb6+- Becker]
El rincón del aguafiestas

9
Por Leonardo Lipiniks Hasenfuss
Partida Löwenfisch - Rjumin

Moscú,1936
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Juegan las blancas.

Pensemos un poco sobre la mejor jugada del blanco para pretender ganar pues, al final de cuentas, tiene una linda posición siendo su único problema decidir qué hacer con el Ch5 

Pensar... Pensar...

Bueno, ya hemos pensado bastante: 1.Cf6+, gxf6 2. exf! y ahora el blanco tiene dos preciosos al parecer indefendibles mates ya sea con DxTf8+, RxD seguido por Td8++ o con 3. Dg3+, Dama tapa y Dxg7++

Ahora el Aguafiestas  pregunta: ¿hay que abandonar o queda todavía alguna chance de resistencia?

Pensar... Pensar...
Bueno, hay una no muy gustosa que es d...DxTf1+ y, si Rxd, Aa6* y, al quedar defendida la Torre Rey negra hay tiempo para jugar 5....Rh8. y si 4 TD, sólo queda por atender el mate con Dg3+ ya sea mediante la entrega dilatoria 4. e5  para, si toma con dama jugar Rh8 o si no jugar Ae3 tratando de formar una posición de resistencia. La posición no queda muy buena para las negras habiendo debilidades en el ala rey ni en el ala dama que hacen bastante probable un triunfo blanco.

Ha llegado el momento de aplaudir la victoria blanca pero, el metido Aguafiestas suplente nos informa que,  no viendo    la   jugada Cf6+ o dudando de su resultado final, el poderoso maestro Löwenfisch jugó 1.Cg3 en lugar de 2. Cf6+. Lástima que Löwenfisch ya no esté para pedirnos perdón por la hermosa ilusión fallida.
ESTOY DE VUELTA…
[image: image3.wmf]Querido Víctor:

Estoy de vuelta, no te alarmes…no he desaparecido…
……………………………………………..
Resulta que vino a buscarme la parca, pero no ésa de la guadaña y larga vestimenta negra, sino una bella mujer que golpeó a mi puerta con un envoltorio en su mano. La hice pasar, abrí el paquete y descubrí la hermosa lira que me trajo de regalo, de ésas que acompañan a los mortales mientras se elevan a las alturas del más allá. 

¡Pero yo no sé tocar!, le dije enseguida, ni siquiera la guitarra que guardo en casa ilusionado desde aquel día que intenté en vano convertirme en eximio ejecutante… ¡No importa!, me contestó, yo te puedo enseñar!... 

La puso en mis manos, pero... pudieron más sus atractivos... Eran más dulces las melodías que logré acariciando sus manos, su cuerpo y no sigo, pues la emoción me embarga... ¿Has escuchado alguna vez la "novena sinfonía" o el "adiós nonino" como yo en ese trance?...

Tomé después la lira y comencé a elevarme mientras las pulsaba, a ella y a la lira... Pero, ¡oh desilusión!, a medida que iba tomando altura y el barrio comenzaba a divisarse cada vez más pequeño (una especie de zoom sin retorno), mi visión de la hermosa muchacha fue desdibujándose hasta convertirse en una sombra, toda de negro y fea como es la imagen de la parca, ésa de la guadaña, que "te da cita" como dice el tango... Ni siquiera me dio tiempo para preguntarle si allá arriba se jugaba al ajedrez, si una computadora me permitiría seguir comunicándome con los míos o si la arquitectura podría desempeñarse en esas alturas…
Quise acudir a mi ángel guardián, pero -¡oh, la decadencia de los tiempos!- supongo que estaría muy ocupado en otros menesteres porque, por más que lo llamé, no acudió en mi auxilio. Me acordé entonces de Beethoven, que me había inspirado tantas veces, pero nada... Pasaron luego por mi mente Moreno, Sarmiento y otros próceres que conocí a través de los retratos de la escuela. ¡Cómo me iba a ir antes de celebrar el "25 de mayo", fecha que hoy podría coincidir con el reencuentro de los argentinos en la senda de su recuperación!... Pero nada... 

Sólo inocentes pájaros revoloteaban a mi alrededor... ¿Y quieres saber lo que pasó? Pues que uno de ellos, de incomparable belleza, se acercó a mí para preguntarme en voz baja: "¿has cumplido con tu misión en la vida?" Aunque me pareció un sueño, atiné a contestarle: "he hecho lo posible, pero ¡tanto me falta por hacer!... No he terminado el número de Nuestro Círculo y tengo pendientes algunos planos... Rácing no está bien... Mi novia está esperándome... Y mis más caros sueños aún siguen sin cumplirse...

Parece que mi respuesta obró milagros, porque una bandada de pájaros se abalanzó sobre la parca llenándola de picotazos... hasta que el zoom invirtió su signo y comencé a bajar lentamente... ¡No fuera a pasar que me salvara de la parca y me estrellara contra el suelo de mi amada tierra!... 

Finalmente llegué a mi destino habitual. Aterricé sobre la vereda de Yatay, frente a mi casa, que nunca me pareció más linda. Me encontré con la gente de la calle y mis vecinos, que no se habían enterado de mi reciente aventura. Nunca los vi tan hermosos y humanos, con todos sus defectos y virtudes... Ya en mi hogar, todo pareció lucir mejor y nuevas esperanzas me impulsaron... Podría seguir soñando con un país mejor, en un mundo mejor, sin guerras y sin hambre...

…………………………………………….
Desperté sobresaltado de un sueño que me transportó a la realidad... Sobre la mesa del escritorio aguardaban mis trabajos, la computadora que la encendiese y mi canario su ración diaria entonando cantos que me sonaron como las más hermosas sinfonías... 

¡Qué linda es la vida, amigo!

Un abrazo
Roberto Yatay

UN FINAL HISTÓRICO
Por Roberto G.Grau
“No hace mucho, Capablanca debió resignarse a hacer  tablas con Spielmann en una posición similar a la de la partida Marshall-Rubinstein del torneo de San Sebastián de 1911, la primera de las cuales mostramos en el diagrama siguiente. 
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Al comentar esta posición, decía el Dr. Tarrasch que “el final es razonablemente tablas por la buena situación del rey blanco delante de los peones”. El secreto del empate radica en que las negras ubiquen su rey, cuando deba salir de la columna caballo dama, en la columna alfil dama, para dejarle al rey adversario el flanco donde las maniobras son menos cómodas por la falta de espacio para moverse, si desea ubicarse entre los propios peones. La partida siguió así:
Capablanca- Spielmann

1….Rb5 2.Tb8+ Ra4 3.Tc8 Tb4+ 4.Rc2 (no sería bueno Rc3 por Tb1!) Tb5 5.Th8 Rb4 6.Th1 a4 

Con esta jugada las negras tratan de obligar al rey blanco a que vaya hacia la columna torre dama, para darle a su peón c y al propio rey más elasticidad. Si 6….c4 seguiría 7.Tb1+ Rc5 8.Ta1, y no hay forma de sostener los peones y avanzar con el rey.

7.Rb2 a3+ 

Si 7…..c4 Th8 a3+  9.Rc2 (no Ra2 a causa de que después de 9….Tb5; amenazando Tb1+ y c3, el rey negro podría penetrar) y tampoco se podría forzar el final.

8.Ra2 Ra4 9.Tc1 Ta5 10.Tb1 c4 11.Tb8 Tc5 12.Ta8+ Rb4 13.Txa3 c3 

Si 13. …Ta5 14.Tg3, y si 14….c3 15.Tb8, etc.

14.Tb3+ Rc4 15.Tb8 Tablas, de común acuerdo. El rey blanco se coloca en todos los casos delante del peón.

Es un final típico que luego ha sido mejorado en varias oportunidades por maestros maduros. Es tablas en todos los casos, pero quien lo conduce debe ajustarse a ciertas normas, para no ser batido”.

……………………………………………..

Aquí agregamos nosotros, luego de una azaroza búsqueda en una colección de partidas, el final Marshall-Rubinstein que menciona Capablanca, a partir de la misma posición, pero esta vez correspondiéndole  jugar a las blancas:
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Marshall,F - Rubinstein,A

San Sebastian 1911

51.Rb3 Tb4+ 52.Rc3 Rb5 53.Tb8+ Ra4 54.Tc8 Tb3+ 55.Rc2 Tb5 56.Th8 Rb4 57.Th1 a4 58.Rb2 a3+ 59.Ra2 Ra4 60.Tc1 Ta5 61.Tb1 c4 62.Tb8 Tc5 63.Ta8+ Rb4 64.Txa3 c3 65.Tb3+ Rc4 66.Tb8 Tablas, como en la partida anterior.
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